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			Para Helena,
que siempre creyó en Transvulcania.
Y para mis tíos y amigas que, sin saberlo, también me ayudaron a construir este reino.

		

	
		
			
Capítulo 1
El único heredero


			La tarde caía en el reino de Transvulcania cuando Antonio Brasas aterrizó con su dragón en la explanada del acceso principal del castillo. 

			Allí vivía feliz y despreocupado junto a sus padres, los reyes. 

			La lava del enorme volcán Candelero iluminaba ya la capital, Dragonario. El joven aún no era consciente de la repentina noticia que lo acechaba y que hacía tambalear el futuro del reino. Había sido una tarde fantástica al lado de Juan y Pedro Cerilla y de sus primos, Manuel y Manuela Brasas. Un día divertido y ajeno a los problemas de los mayores, como tantos otros en la vida del príncipe, al menos hasta que todo se desmoronó. ¡Cosas de palacio!

			Antonio se despidió de su mascota con unos leves toquecitos en su alargado y áspero cuello. A continuación, elevó la vista para observar cómo las aves crepusculares ululaban a la luna llena, posadas en los gigantescos tilos que adornaban la muralla de Dragonario. Después, se aseguró de que hubiera hojas suficientes para que Fogatín cenase. El animal le correspondió con un gruñido de agradecimiento y expulsó una leve llamarada al aire, que hizo sonreír satisfecho al joven príncipe heredero. 

			Entró sigilosamente al salón principal para intentar sorprender a sus padres. Aspiró el aroma a sopa de iguana que inundaba la estancia y, sin que se percatasen de su llegada, se mantuvo al otro lado de la puerta, desde donde no pudo evitar escuchar lo que estaban tramando. Así empezó todo: 

			—﻿Hay que inscribir al niño antes de que cumpla los doce años —﻿insistía la reina Lucía Cienfuegos. 

			—¿Otra vez con eso, Luci? ¡No me lo puedo creer! —﻿protestaba el rey Ramiro Brasas. 

			—﻿Las princesas de todos los pueblos vecinos ya no eligen al príncipe tradicional, ¡todo ha cambiado! Nuestro Antoñito no está preparado en absoluto. ¡Y somos ya mayores! 
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			—﻿Y es mi único heredero… —﻿añadió el rey. 

			—¡Exacto, Ramirín! Hay que matricularlo cuanto antes. El curso está a punto de comenzar. 

			—﻿Si eliminamos a la princesa Manuela Brasas de Braserito, que es mi sobrina, ¡solo nos quedan tres princesas que podrían elegir a nuestro Antonio! —﻿Y se atusó su tupida barba y miró al elevado techo del salón principal del castillo. 

			—﻿Eso es, Ramirín. ¡Te lo tengo dicho! ¡TRES, TRES!, ¡solo tres!: Luisa Brillante de Encendido, Isabel Oscura de Apagado y Ana Ahumado de Calentura, la princesa rara, la llama nuestro Antonio. ¡TRES! ¡Una, dos y tres! ¡Ni una más como posible reina! 

			Antonio Brasas era el único príncipe de Dragonario, un niño de once años (casi doce); hijo único de la reina Lucía Cienfuegos y del rey Ramiro Brasas. Como él, había varios príncipes más alrededor del reino, pero muy pocas princesas; tan pocas, que los reyes temían por la continuidad del trono. 

			Y es que, aunque Transvulcania era moderno en muchas cosas, mantenía aún un sistema un poco anticuado para dirigir el reino. El rey y la reina heredaban el trono y controlaban todo. Solo hacía falta que una princesa de uno de los pueblos vecinos contrajese matrimonio con otro de los herederos o herederas. Más o menos, como se ha hecho siempre. De ese modo, las familias llegaban a un acuerdo que se redactaba y firmaba ante notario. A partir de ahí, Transvulcania (o la tierra de volcanes y dragones) quedaba en manos de los nuevos reyes electos, establecidos desde hacía cuatro siglos en Dragonario, la capital del reino. 

			Aun así, Transvulcania se había transformado demasiado en los últimos años. Había tan pocas princesas y eran tan selectivas, que a los reyes Ramiro y Lucía les inquietaba que ninguna de ellas eligiese a su vástago como futuro rey. Este, por otro lado, parecía poco interesado por tomar los mandos de la isla, como podría intuirse en un niño de su edad. 

			En la Academia para Príncipes Desencantados (APPD) se instruía a los príncipes con un perfil novedoso que aseguraba un futuro moderno en el reino, acorde a los nuevos tiempos. La APPD era el único centro específico y altamente cualificado para atender las demandas más actuales de las princesas de todo el reino de Transvulcania. 

			Por eso, los reyes de Dragonario, temerosos de que ninguna princesa de los pueblos vecinos eligiese a Antonio como príncipe casadero, decidieron matricularlo en la APPD. 

			Antonio se sintió abatido. ¿Sin apenas haber cumplido los doce años se acabarían sus juegos despreocupados como niño?, ¿debería afrontar el futuro del reino? No se sentía en absoluto preparado. 

			Saludó a los reyes tan rápido como pudo, trató de hacerse el disimulado y después se refugió en su alcoba. Se tumbó de lado en la cama y, acurrucado sobre un costado, comenzó a llorar desconsoladamente. ¡Él no quería reinar ni elegir a ninguna princesa! ¿Le gustaban acaso las princesas? ¿Le gustaban acaso las chicas? ¿Debía abandonar su casa en Dragonario?

			Tan pronto como le escuchó su dragón, asomó su alargado cuello por la ventana y le parpadeó lentamente varias veces. Le hizo ver que estaría con él pasase lo que pasase. Al menos, siempre tendría a Fogatín a su lado, pensó desolado. 

		

	
		
			
Capítulo 2
El hada madrina


			—¿Llevas todo, Antonio? —﻿preguntó ansiosa su madre. 

			—¡Que sí! 

			—﻿El móvil solo cuando te lo indiquen, que nos conocemos Antoñito… —﻿recordó su padre.

			—﻿Que sí, solo cuando me lo dejen…

			Mientras Antonio revisaba su equipaje, golpearon bruscamente la puerta: ¡pooom, pooom, pooom! Lucía Cienfuegos abrió expectante. Una señora muy peculiar saludó con voz grave y rasgada desde el otro lado: 

			—﻿Buenos días, majestades —﻿les dedicó una reverencia que provocó que su viejo sombrero cayese al suelo. 

			—﻿Buenos días —﻿respondieron los reyes al unísono. 

			—¿Quién es esta? —﻿se dirigió Antonio a su madre en voz baja. 

			—﻿Tu hada madrina, viene a buscarte. Ella será tu mentora, tu coach para prepararte bien. 

			—¿Mi hada madrina? ¿En serio? ¿Las hadas madrinas no son las que acompañan y ayudan a las princesas?

			Entonces, su madre se llevó el dedo índice muy tieso a la boca y, con ojos de asesina, lo mandó callar:

			—¡¡¡Chissst!!! Eso era antes. Es la que te han asignado, ¡así que a obedecer o perderemos el reino!

			—﻿Adelante, pase. La estábamos esperando. —﻿Y el rey extendió el brazo y la mano derecha para invitarla a entrar. 

			Candela Ascuas era el hada madrina que ayudaría a Antonio Brasas. En Transvulcania, las hadas madrinas tenían un papel muy diferente al tradicional. Ahora se dedicaban a instruir a los posibles príncipes herederos de acuerdo a las demandas actuales. Las princesas del reino eran autosuficientes, autónomas y resueltas, y las hadas se habían adaptado a los nuevos tiempos. Ya no guiaban a las princesas, sino a los príncipes y, gracias a ello, al menos no habían perdido su empleo. 

			Candela Ascuas, conocedora de su incierto futuro laboral, agradecía tener un hueco como hada dentro del reino y, por ello, se lo tomaba muy en serio. Se sacudió el viejo vestido y, mientras se enderezaba, se acercó a Antonio y afirmó solemne:

			—﻿Tú debes ser Antonio Brasas, ¿verdad? Yo soy Candela Ascuas y tengo el honor de anunciarte que seré tu hada madrina en todo este proceso; tu tutora en este curso cualificado en el que intentaremos que superes todas las pruebas de la Academia para Príncipes Desencantados. Con mi ayuda y tu esfuerzo, podremos luchar para que las princesas del reino perciban en ti las buenas cualidades, esas que buscan en los príncipes de hoy en día. 

			Antonio le estrechó la mano y se mordió la lengua para no soltar ningún improperio. Observó resignado el aspecto desaliñado de aquella gruesa mujer de al menos… ¿doscientos años? Le pareció una anciana brusca, torpe y descuidada. ¿Qué tipo de hada madrina era aquella? ¿Qué narices iba a enseñarle a él, un joven que volaba sobre Fogatín y que iba y venía a su antojo sin que nadie le dijese nada? «¡Maldito reino y malditas princesas!», pensó. Si hubiese nacido en una familia normal, no tendría que enfrentarse a nada de eso. 

			Los padres de Antonio lo abrazaron muy fuerte; bastante emocionados por despedir a su único hijo. Y él, después de cargar su equipaje en las alforjas de esparto a ambos lados del lomo del animal, se subió al dragón. Se atusó su encrespado flequillo hacia un lado y parpadeó varias veces para evitar llorar. Sus enormes ojos azules se humedecían, pero él quería mostrarse fuerte. Disimuló. 

			—¡An-to-niooo! —﻿gritó enfadada Candela—. ¿No irás a dejarme aquí?

			—¡Sube! ¡Si te estoy esperando! 

			—¡Me ha dado un ataque de ciática y me cuesta subir la pierna derecha! ¡Este dragón es altísimo!

			—﻿Fogatín, ¡agáchate más! —﻿reaccionó Antonio, aunque no tenía ninguna gana de ayudar a aquella mujer que lo alejaba de su casa. 

			Pero nada, por más que lo intentaba una y otra vez, la pobre Candela gritaba cada vez más fuerte: «¡¡¡Ay, aaay, aaay, mi pierna!!!». Justo en ese momento, resbaló y cayó al suelo de culo. Debido a ese traspié, perdió de nuevo el sombrero. Así que, Lucía Cienfuegos y Ramiro Brasas decidieron colaborar. Empujaron al hada madrina desde abajo. Mientras Ramiro se agachaba para que se subiese sobre sus hombros, Lucía le agarraba del pompis con tanta fuerza como podía. La impulsó hacia arriba. Candela exhalaba fuertemente y, aunque lo intentaba sin cesar, no era suficiente para colocarse sobre el animal. Parecía que estuviese escalando el Candelero. De repente, un sonoro gas salió despedido hacia la cara de la reina, un escape provocado por tanto esfuerzo. 

			—¡Ay, disculpe, majestad! He desayunado una sopa de iguana con demasiados garbanzos, y estos esfuerzos no me están ayudando…

			—﻿No se inquiete, Candela. ¿Ya está bien sujeta? —﻿la tranquilizó la reina, que respiraba por la boca para no aspirar el aroma que aún flotaba en el ambiente, sin parecer maleducada. 

			—¡Listos! —﻿exclamó el hada. 

			Y así, Antonio y Candela emprendieron el vuelo hacia la APPD, en Cienfuegos. 

			El príncipe había aprendido a volar sobre Fogatín desde bien pequeño, un dragón tan joven como él, hijo de Fuego y Fogata, los dragones de sus padres. De manera que aquel trayecto era pan comido. Lo había hecho muchas veces para jugar con sus amigos Juan y Pedro Cerilla (príncipes de Cienfuegos). Y también volaba habitualmente hacia Braserito, para jugar con sus primos Manuel y Manuela Brasas; o hacia Encendido, para distraerse con Luis y Luisa Brillante; incluso a Apagado, pues se llevaba bien con Andrés e Isabel Oscura. Calentura, en cambio, era el pueblo que menos visitaba, aunque conocía a Nicolás y Ana Ahumado, una princesa rara, rarísima. 

			Candela detectó muy rápido la soltura y destreza que mostraba el muchacho sobre su dragón, y eso la tranquilizó bastante. Fogatín tenía la piel gruesa y escamada de color violeta, con unos enormes ojos glaucos inquietantes y muy vivos. Además, entre Fogatín y Antonio todo fluía a la perfección. 

			Muy pronto, dejaron a la derecha los tres pueblos de la costa este: Dragonario, Encendido y Apagado para acercarse a la costa oeste, donde estaban Cienfuegos, Braserito y Calentura. Antonio miró desde el cielo el castillo, que a esa altura parecía una maqueta. Después, apretó muy fuerte los dientes para no llorar. 
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Capítulo 3
La APPD

			Aterrizaron en la APPD, oculta en las faldas del lado oeste del volcán de Cienfuegos y rodeada por altísimos tilos, laureles y madroños. No era un hotel de lujo, ni por asomo, sino un caserón discreto de piedra volcánica y madera. En la parte trasera había una explanada donde descansaban todos los dragones y dragonas de los príncipes y princesas de la APPD. Antonio había visitado muchas veces a sus abuelos maternos y a sus amigos Juan y Pedro Cerilla en Cienfuegos. Conocía el poblado casi tan bien como Dragonario, pero aun así, jamás había reparado en aquella academia cualificada. 
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